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LaAcción Social 
y la Acción Política 

I 

Exute hoy. eu no pocwa na­
ciones, una doble acción emi­
nente lubversiva del orden BO-
oial, atentatoria a la libertad de 
QODcieacia y a lo» principioi 
morale», semillero productivo de 
rencores profundos y de odio» 
incurables, que haciendo «larde 
de> públicos escándalos y violen­
tando audazmente el curso re­
gular de las sociedades, preten­
de nada menos que desmoralizar 
•as más sagrados organismos, 
cs>ü los miserables y estúpidos 
intentos de acabar con la lógica 
y el buen sentido, y de comba­
tir el catolicismo, a quien el 
mundo debe los portentos de su 
civilización y el imperio indiscu-
tíble de la verdad y de !•< mo­
ral.—Pero mal que les pese a los 
pTomoví»dorea imbéciles del mo­
tín y de los tumultos populares, 
la i%icíi. y el buen sentido no ae 
paedeo destrozar con íáoil im-
pqnidHd, sin renegar antea de 
la razón, que está muy por enci­
ma de los desequilibrios menta-
lea de ciertos despreciables sofíi" 
tieoa doctrinarios, y al catolicia-
mo jamás se le puede combatir, 
aiu recurrir descaradamente a 
las infamias de una triple men­
tira moral, dogmática y social. 

E»» doble acción, tan fácil en 
la mentira, tan inmoral en aua 
procedimientos, tan larga en sus 
engaños habituales es la acción 
social y la acción política, que 
desarrollan paralelamente los ac­
tuales enemigos de la Iglesia 
Católica, puntos gangrenosos de 
las modernas sociedades, frutos 
inmorales de teorías disolventes, 
que han enloquecido sus cabezas 
y corrompido sus corazones; do-
bh acción, raro descubrimiento, 
para uso exclusivo do modernoa 
hombres de gobierno, para reali­
zaciones verdaderamente estu­
pendas por BUS ñoes, reñidos con 
todas las leyes de la honestidad 
y de la decencia, y que ellos de­
fienden y propagan por medio de 
•as apÓBtoles, que se parecen po­
co a los apóstoles de Jesucristo, 
pero a quienes han robado el 
nombre »in imitarles en su po-
brexa ui en otras virtudes. 

Cruzarse de brazos ante ellos 
•ería darles hacha su más com­
pleta victoria, y la victoria en 
sus mauus sigoiñcaria el retro­
ceso de la civilización a los tiem­
pos degradantes de una barba­
rie insuiantísima, demoledora de 
los fundamentos religiosos y so­
ciales, sobre que descansan los 
pueblos, y base cierta de perpe­
tuos Gonñictos sociales, esen­
cialmente sttlvajady feroces. 

Pedir para ellos las execracio­
nes de la historia, es hacerles 
demasiado honor y proporcionar­
les un rato de placer, a ellos, 
que no creen en el porvenir ni 
en la historia. Si sequiere obrar 
como hombres, para más tarde 
uo llorar coujo fiágiles mujeres, 
es preciso ahogar en sus oríge­
nes sus conatos rebeldes, redu­
cir a la nada sus desplantes co­
bardes, aherrojarlos para siem­
pre a los baldones de una igno­
rancia constantes, no dejando 
respirar en ese reptil de aparen­
te forma aocial, que se alimenta 
de sucio veneno y cree y «e de­
sarrolla en la« eacorias del arro­
yo, sino tomarlo con precauoio-
ne>, aplastarle su chata y mooa-
truosa cabeza, y arrojarlo a las 
lagunas de la inmundicia, ente­
rramiento digno de quien tuvo 
tan perversa vida. 

Muchos de ios hombres celo-
cadosal frente de loa destinos 
de nuestra patria y la mayoría 
de los que pretenden la gober­
nación de la misma, con un des­
conocimiento supairo histórico 
y una aberración política incon­
cebible, han lanzado un reto in­
solente a la civilización cristia­
na y a la pública moralidad, 
desde laa cumbres que tienen 
más altos deberes que promover 
y que cumplir. Es un afrentoso 
desafío religioso y político, do­
méstico y social que una mino­
ría insigniñcantísima y despre­
ciable dirige a los pueblos y a 
las muchedumbres que tienen la 
culpable paciencia de soportar­
los, y al que las muchedumbres 
y los pueblos que tengan con­
ciencia de su razón y de sus de­
recho», deben contestar con ur­
gente contundencia, en nombre 
de sus desatendidos derechos, 
de su razón ultrüjada, y de su 
fuerza, céntuplo mayor y de ex­
cesiva suficiencia para demos­

trar 811 preaencia y su scción un­
te figurines sectarios y sus ¡¡ji-
liéciíes !im«ufiza8. 

Eu la viiU (ie ios pueblos lle­
gan momentos históricos en que 
una imprescindible necesidad so­
mete al examen del derecho y a 
la accióu de la fuerza problemas 
religioso-político-socialeB de la 
más suprema importancia y de 
las más trascendentales sigiiifi-
caciüues, y la inacción, en se­
mejantes agudos caaos, equival­
dría a Bomettirae deliberadamen­
te s los bajos antojos despóticos 
de los má« insoportables tiranos 
y a la esclavitud degradante que 
se merecen quienes, eu los aprie­
tos de decisión solemne, aposta­
tan del cump iniî Mito H;igi-i»Oo de 
sua más soberanos deberes. 

Los pueblos que se hastían de 
la vida, ya terminaron au mi­
sión en las páginas de la histo­
ria y pueden enterrar aas desti­
nos en un sepulcro que oculte 
cuidadosamente sus podredum­
bres morales, sociales e históri­
cas. 

El puesto de esos pueblos está 
en un mercado de esclavos, y si 
eocuentraa un tirano que vierta 
BUS iracundias sobre ellos, po­
drán besar la dura mano que 
marca con desprecio el sello de 
la infamia sobre sus rostros. 

Pero los que no h«n descendi­
do ni quieren descender tanto; 
los que prefieren la gloria de una 
vida honrada a las afrentas de 
una muerte ígnuminiosa; los que 
ostentan derechos que no pue­
den ni deben renunciar y una 
fuerza capaz de defender esos 
derechos, esos pueblos que alcen 
sus frentes honradas, y sacu­
diendo inercias momentáneas, 
mostrando toda la noble indig­
nación que arda eu sus pechos, 
queven, con indisciplina, con de­
cisión, con arrojos generosos 
aceptar el combate a que injus­
tamente se lea provoca, y no de­
tenerse en el camino de la lu­
cha, hdsta hacer morder el des­
pecho orgulloso de sus enemi­
gos el polvo de au nativ»»̂  impo­
tencia y la tierra que creyeron 
suya y no aon siquiera digno» 
de pisarla. 

La» grandes violeuciaa de len­
guaje y de acción de unos ene» 
migos que ui poseen lealtad, ni 
presentan caracteres de noble 

frmuquezt, JHmla se aplacan rJ 
menos «e Vencen con silencios 
pasivo»: » esa clase de enemigos 
del orden social y de tas clases 
obreras, que saben volver sin no­
table rubor laa espaldas en regu­
lar Idcha. pero qne cuentan con 
artero» medios para alarmar Con­
ciencias honradas y promover 
aigirada» eaoaíidHlodas y moti­
nes ruidosos en las calle», hay 
que demostrarles que tenemos 
sobraí»s actividade» para impo­
ner el sosiego o iit guerra a los 
pertiirbidores eternos del orden 
y de las conciencias. ílM«ír«í des­
conocidos basta el momento en 
que hacen notar su presencia 
con «I barato ruido de eerriiet 
exptuaiones. Del capitolio a la 
Roca Torpeza no hay má« qué 
un paso, dijo nn gran orador: no 
es muy difícil, como nosotro* 
queramos demostrá-e^tio a icft 
bajos corifeos del soeiaiíamo r6-
jo, que allí han levantado el tro­
no movedizo de todas stís amti* 
ciones y el infame látigo de 
odiosas persecuciones. * 

¡Qué se corrija 
al blasfemo^ 

Triste es confí-sarlo, pero no 
hay más remedio qvM» decirlo pi­
ra que se tomen medidas enér­
gicas y se €i«>rrija al blasfemo^ 

Nadie puede negarme lo ÍJU* 

voy a decir, guea todo aquel qas 
se precie de catóUeo, d« hombre 
honrado, siente aña MU tt) m-
rsíón e! amor y Ja piedad que I» 
legaron sus padres, aquellos C|(?A 
ltí% dieron el ser y q«e fieles f 
UB enseñanzas del AtMitM. 
encausaron a tus hijos por las 
vías de la justicia, del amor y 
la Verdad contenidas aolameate 
en el Evangelio y que s« ven 
bien marcadas en la religión C!<* 
tólica. 

Hoy es una vergüenza fo qW 
está oenrriendoí por las cáliés 
Sfloyen palabras indeoentes; y 
lo peor es, qoe estas palabras 
Van tomando otro vuelo mái in­
decoroso, 88 convierte en nn rn* 
gido satánico, en una blasfemia 
borrosa que hierve los oidos áe 
los que nos preciamos de Católi­
cos y que desdice de la rriigio* 


